






E l crecimiento económico de los años 60-70 en la Argen­tina -aún industrial- fue fun­
damentalmente terciario y urba­
no, fenómeno que se sigue conso­
lidando y se acentúa en la actuali­
dad. Crecieron las ciudades gran­
des y medianas, y en la mayoría 
de los casos no en su núcleo, sino 
en su periferia, generalmente 
subequipada y en muchos casos 
marginal. Se terminaron de con­
solidar las regiones metropolita­
nas, altamente urbanizadas (en el 
caso de Buenos Aires y su Capital 
Federal, superando incluso los lí­
mites del denominado Conurbano 
Bonaerense), y se acentuaron los 
desequilibrios territoriales. Nume­
rosas regiones iniciaron un proce­
so de estancamiento y decaden­
cia, síntomas que sintetizan la con­
cepción y consecuencia geopolítica 
de las últimas décadas en la his­
toria del país.
Los municipios o territorios peque­
ños entraron en crisis y su pobla­
ción emigró primero del campo a 
la ciudad y luego fue atraída por 
la ciudad grande y mediana más 
próxima -tengamos en cuenta que 
de los 1.922 municipios y comu­
nas de la Argentina, el 80% tiene 
menos de 10.000 habitantes y el 
92%, menos de 30.000, sólo el 
8%, 152 municipios, tienen más 
de esa cifra, pero concentran, junto 
a la Ciudad de Buenos Aires, el 
75% de la población del país-. 
Actualmente, la emigración de las 
zonas rurales se produce hacia su
cabecera de partido o hacia su pri­
mera referencia urbana, y se de­
tiene la emigración de las ciuda­
des pequeñas, medianas y gran­
des a la periferia de la región Me­
tropolitana. Esto es así básicamen­
te porque la crisis económica liqui­
da una parte de la base industrial 
y del empleo, en tanto que los 
cam bios tecno lóg icos, las 
privatizaciones y el achicamiento 
del Estado y la falta de poder ad­
quisitivo de gruesas franjas de la 
población concentrada, también 
suprime puestos de trabajo en el 
sector terciario.
Mientras este proceso se consoli­
da, el Estado en su conjunto lo 
acompaña, achicándose, pero si­
guiendo pautas centralizadoras 
como el reglamentarismo norma­
tivo, la concentración de los recur­
sos financieros, la proliferación de 
entes u organismos autónomos de 
carácter sectorial y la tendencia a 
actuar m ediante organ ism os  
desconcentrados y no mediante la 
transferencia de competencias y 
recursos en los entes locales.
La descentralización con autono­
mía, es una demanda insatisfecha 
y una necesidad generalizada - 
sólo 107 municipios de nuestro 
país, cuentan con Carta Orgánica 
propia- y las causas son varias:
La crisis de representación políti­
ca del Estado central y una deman­
da de participación de base, orien­
tada a las estructuras locales. La 
burocratización de las administra­
ciones centralizadas y su abruma­
dor costo de funcionamiento. Las 
desigualdades y desequilibrios en­
tre territorios, cada cual con fun­
ciones, culturas, aspiraciones y 
posibilidades diferentes. La nece­
sidad de un interlocutor estatal 
cercano para regular la relación 
entre la acción pública y su costo 
(impuestos).
El desarrollo económico y las de­
mandas sociales plantean también 
exigencias al poder local que sólo 
pueden satisfacerse si existe la ca­
pacidad de realizar una gestión 
preparada (profesionalizada), pro­
gramada e informatizada, con per­
sonal capacitado y con 
equipamiento material y tecnoló­
gico. Con estas herramientas, es­
casas hace tan sólo una década - 
pero generalizadamente disponi­
bles hoy- la descentralización am­
plía sus ventajas de flexibilidad, efi­
cacia y rapidez en la respuesta, in­
novación de acuerdo con la parti­
cularidad, compromiso, etcétera. 
La crisis económica acentúa el lo­
calismo, la competencia entre en­
tes locales y territorios para con­
seguir puestos de trabajo y recur­
sos financieros y la necesidad de 
una acción eficaz y cercana a la 
comunidad.
Existen actualmente demandas y 
responsabilidades cada vez más 
abrumadoras y más propias del 
municipio como la construcción per­
manente de infraestructura y 
equipamiento para el sistema ur­
bano, los servicios para la pobla­
ción cuyas necesidades aumentan
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Desde la perspectiva de 
las transformaciones 
estructurales y 
funcionales del país y 
del mundo, los sistemas 
locales y regionales 
necesitan desarrollarse 
y encontrar una nueva 
dinámica de adaptación 
al cambio, pero el 
proceso de 
descentralización no 
significa la deserción 
de las estructuras 
mayores sino la 
definición de un nuevo 
rol para las mismas, 
dotando a las 
estructuras 
menores de los 
recursos, pero también 





poder cumplirlo con 
eficacia.
Tengamos en cuenta 
que de los 1.922 
municipios y comunas 
de la Argentina, 
el 80% tiene menos 
de 10.000 habitantes 
y el 92%, menos de 
30.000, sólo el 8%,
152 municipios, 
tiene más que esa 
cifra, pero concentra, 
junto a la Ciudad de 
Buenos Aires, el 75% 
de la población del 
país.
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porque también aumentan las exi­
gencias para insertarse y sobrevi­
vir (enseñanza y capacitación, sa­
lud, seguridad, transporte y comu­
nicación, infraestructura básica, et­
cétera), la respuesta a los proble­
mas y demandas sociales (minori­
dad, juventud, tercera edad, cali­
dad ambiental, emergencia social 
y pobreza, desocupación) y la ca­
pacidad de planeamiento y progra­
mación de inversión y de gestión 
en desarrollo, ciudad, vivienda, 
obras y servicios.
Las divisiones territoriales deben 
basarse en unidades con identidad 
social y/o cultural que faciliten la 
participación cívica, y con intere­
ses comunes que justifiquen la 
existencia de estructuras políticas 
representativas, con recursos y 
con facultades autónomas.
Con relación a este último punto, 
presento a continuación algunas 
reflexiones con el fin de aportar al 
debate sobre las particularidades 
emergentes del reclamo comuni­
tario de participar en la decisión 
constante sobre su destino:
La extensión de los territorios ru­
rales de nuestro país, exige una 
solución que contemple alternati­
vas tanto a la fusión de munici­
pios (que generaría nuevas con­
centraciones administrativas y po­
líticas, y en consecuencia mayo­
res d istancias entre los 
interlocutores y los demandantes) 
como al reclamo, muchas veces le­
gítimo, de separación de territo­
rios y localidades con aspiraciones,
identidades y proyectos propios 
(extensos en territorio, pero de por 
sí pequeños en población, muchas 
veces dispersa u atomizada). Es­
tos territorios y localidades presio­
nan para lograr su "independen­
cia" con argumentos atendibles en 
algunos aspectos, pero contradic­
torios con su propia posibilidad, en 
otros. Quizás deban existir estruc­
turas intermedias que profundicen 
el concepto de región sobre la base 
de un conocimiento profuso y pre­
ciso de las razones ambientales, 
sociales y económicas que las 
constituyen como tales.
Por otro lado, los municipios, re­
flejan las más variadas realidades 
ambientales, sociales y económi­
cas, con tamaños poblacionales y 
territoriales y con características 
marcadamente diferentes. Es ne­
cesario conocer esto con precisión 
si queremos tener fundamentos 
claros para la comprensión de las 
regiones que integran y contar con 
elementos concretos para identi 
ficar las prioridades en una estra­
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tegia para su desarrollo y el de las 
provincias.
Considero que la institu- 
cionalización regional, para las 
grandes extensiones de territorio 
con población dispersa, al igual que 
para la metropolitana, de peque­
ños territorios con población nu­
merosa y concentrada, es cada vez 
más necesaria para crear organis­
mos responsables de la planifica­
ción estratégica, la coordinación, 
la promoción y la gestión de obras, 
servicios y acciones para el desa­
rrollo, la calidad ambiental y el pro­
greso colectivo, así como para la 
redistribución de ingresos en 
equipamiento y servicios. No obs­
tante, su implementación debería 
estar acompañada de un proceso 
de desmontaje de viejas estructu­
ras centrales del municipio, la pro­
vincia y la nación que evite el cre­
cimiento político-administrativo, 
pero que permita la racionalización 
y democratización del territorio 
local.
En ese rumbo se encuentran las 
"Corporaciones o Consorcios de 
Desarrollo Regional", como instan­
cias de diálogo entre los gobier­
nos locales, el sector privado y las 
distintas instituciones de la socie­
dad civil. Las mismas tienen por
objeto traducir los eventuales éxi­
tos logrados en la internalización 
y distribución de los beneficios en 
el territorio local; y definir priori­
dades y líneas acordes con la rea­
lidad propia, de reconversión pro­
ductiva, de orientación laboral, de 
inversión en infraestructura, de 
protección ambiental, etcétera.
Es fundamental incentivar al go­
bierno local, provincial y nacional, 
a los partidos políticos, a las orga­
nizaciones gremiales y al resto de 
las instituciones de la sociedad ci­
vil, para que generen propuestas 
y asuman compromisos que pro­
fundicen el proceso de descentra­
lización y fortalecimiento de los 
gobiernos locales e instituciones 
regionales.
Debieran establecerse políticas de 
estímulo financiero, técnico-admi­
nistrativo y otras, para la creación 
de agrupaciones o mancomunida­
des de municipios, así como para 
la descentralización administrati­
va y conductiva de territorios y po­
blaciones cuando esto signifique un 
uso racional del recurso y un in­
cremento de las ventajas compe­
titivas.
Especialización y complementa- 
riedad (más que igualdad), es un 
principio básico del desarrollo de
las regiones, así como el recono­
cimiento recíproco de las comuni­
dades que las integran y la 
subsidiaridad de cada una de ellas, 
cuando el tema trasciende la com­
petencia del Estado local y requiere 
de su participación para fortalecer 
una acción regional.
Desde la perspectiva de las trans­
formaciones estructurales y funcio­
nales del país y del mundo, los sis­
temas locales y regionales necesi­
tan desarrollarse y encontrar una 
nueva dinámica de adaptación al 
cambio. Pero el proceso de des­
centralización no significa la deser­
ción de las estructuras mayores, 
sino la definición de un nuevo rol 
para las mismas, dotando a las es­
tructuras menores de los recursos 
necesarios, pero también de las 
herramientas fundamentales como 
el conocimiento, las tecnologías de 
gestión y el profesionalismo nece­
sario para poder cumplir sus obje­
tivos con eficacia.
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